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El mito nunca 
duerme 

Joaquín Trujillo al 
Investigador CEP —., 
Universidad Adolfo Ibáñez AL » 

¡Es falso, un mito! 
Pobres mitos, se los confunde con simples errores y men- 

tiras. 

La connotación de los mitos no reside en si son verda- 
deros o falsos, buenos o malos, bellos o feos. Su importancia radica en 
su capacidad de funcionar de forma autónoma. Para ilustrarlo con una 
metáfora comunicativa: son como centrales nucleares arcaicas que no 

pueden ser apagadas. La clave está en aprovechar la energía que produ- 
cen. Dejarlos abandonados a su suerte, con la vana esperanza de que la 
indiferencia los extinga, es un error colosal. Por ello, exigen un operativo 
permanente que nunca puede cesar. Son, en definitiva, una condena, sí, 

pero una que puede ser bien gestionada. 
Ellos no se limitan a los griegos, germánicos o mapuches. Existen mi- 

tos propiamente modernos con una intensidad aún mayor. Uno, según el 
brillante pensador Ernst Cassirer, es el Estado. Quizá por esto, otros au- 
tores, filósofos y poetas, lo concibieron como un monstruoso cachalote 

antropomorfo, un ectoplasma ético que habita los ministerios, un ogro 
filantrópico, un harén de horribles sirenas seductoras, un unicornio azu- 
lado que emprendió el vuelo al amanecer o un goloso cleptómano. 

Las discusiones sobre reducir o expandir el Estado, o sobre si ello 

sería beneficioso o perjudicial, conveniente o no, son necesarias pero, 
hasta cierto punto, estériles. Este mito requiere un operativo constante 

que lo module o lo impulse, comprendiendo que es, de alguna ma- 
nera, una fuente inagotable de energía. La tarea, bien pensada, será 

discernir sus futuras configuraciones y, ante ellas, articular una res- 
puesta adecuada. 

Lo mismo puede decirse de muchos mitos en nuestra República. Un 
ejemplo es la “educación pública” que abarca la “universidad pública”. 

Oponerse a ella o defenderla incondicionalmente es una equivocación. 
Su mito electrizante demanda un tratamiento inteligente. Una vía será 
participar en sus espacios de forma crítica y reflexiva, aportando ejem- 
plos positivos a seguir. 

Cuando el genial historiador Mario Góngora observó que, en Chile, la 
nación era una creación del Estado, y éste, a su vez, de los soldados, com- 
prendió este asunto de manera ejemplar. Erróneamente, algunos inter- 
pretaron esa sucesión mitológica como una norma forzosa sobre el papel 

del Ejército y del Estado, cuando simplemente podría haberse leído como 
la descripción de las etapas formativas de un mito que, por su magnitud, 
siempre tendrá un núcleo más íntimo al que remontar su origen. 

La propuesta de aplicar una terapia de choque al mito, bombardeán- 

dolo para que quede reducido a los escombros del propio mundo que ha 
producido, es pésima. Sin duda, al principio parece una solución para 
cortar de una vez por todas un nudo gordiano. Poco a poco las montañas 
de escombros comienzan a reverdecer, e incluso a precipitar el volcán que 

ruge en su interior. 

Los mitos no son simples mentiras que palidecen ante la gloria de 

la luminosa verdad. Son las brasas de la estrella que pudo haber sido 
también nuestro planeta. Duermen en apariencia. Estatuas de leones 
guardianas que repentinamente cobran movimiento. 

Meritocracia y 
abuso de poder 
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Universidad Austral de Chile 

  

n 1958, el sociólogo británico Michael Young acuñó el 
término “meritocracia” en el libro “The Rise of the Me- 
ritocracy”. Ahí describía una sociedad distópica en la 

que la inteligencia (o el mérito) actuaba como el criterio 
por excelencia de estratificación social y de gobierno. 

El rol de cada persona era determinado por sus capacidades (o, 
más bien, por aquellos atributos que cuentan como capacidades 

valiosas en nuestras sociedades). Así, los inteligentes ocupaban 
posiciones de poder y gobernaban, mientras las actividades y 
posiciones de menor rango eran destinadas a los menos dotados 
intelectualmente. Estos devenían, por ese solo hecho, los gober- 

nados. 
Sobre la meritocracia se ha escrito mucho, tanto a favor como 

_en contra. Hay quienes ven en ella la imagen de una sociedad 
“ideal, promotora de la movilidad social y de la igualdad de opor- 
tunidades. Hay otros -como Rawls- que alertan sobre el peligro 

de confundir mérito con privilegio o riqueza; y muestran que esa 
confusión tiende a legitimar sociedades profundamente injustas. 
Sin embargo, uno de los aspectos más desconocidos y lúcidos del 
ensayo de Young, es otro: el nexo entre el ideal meritocrático y 

un gobierno abusivo. Young sugiere que si los ricos y poderosos 

son alentados por la cultura popular a creer que merecen todo 
lo que tienen o hacen, eso fomenta un ejercicio autorreferen- 
te y despiadado del poder. Con clarividencia casi escalofriante, 

Young anticipó algunos de los rasgos y problemas del liderazgo 

de Donald Trump. Su tendencia a atizar los conflictos, en lugar 
de ponerle paños fríos, es uno de los rasgos más característicos 
de su gobierno. También su arrogancia. Desde que era candidato, 

Trump ha denostado a sus rivales políticos llamándolos “imbéci- 
les” o “idiotas”. También se ha jactado de tener una mayor habili- 
dad intelectual que el promedio de la gente. Si en su caso no hay 
evidencia de su mentada superioridad intelectual, la destreza en 

este plano de Elon Musk (su otrora mejor amigo, con quien pro- 
tagonizó una destemplada controversia mediática) está, en cam- 
bio, comprobada. Pero, suponiendo que su administración reúna 
personas consideradas, en general, talentosas o exitosas, ¿en qué 
se ha traducido el gobierno de ellas? A juzgar por los hechos, en 
nada bueno. El estilo narcisista y matonesco de Trump mantiene 
en vilo a la política y a la economía mundial. Trump ha declarado 
querer evitar “escenarios de la distopía del Tercer Mundo” en su 

país, pero -como observa el politólogo Steven Levitsky- “en varios 
sentidos, la democracia de EE.UU. empieza a parecerse mucho 
más que antes a muchos regímenes de América Latina”. 

En el texto de Young hay un camino alternativo a esta clase de 

gobierno. Si tuviéramos que evaluar a las personas -dice su au- 
tor- ya no solo de acuerdo con su inteligencia, su educación o su 
poder, sino también de acuerdo con su amabilidad y su coraje, su 
imaginación y sensibilidad, su simpatía y generosidad; podríamos 
contar otra historia. 

ESPACIO ABIERTO 

De un automóvil 
a un imperativo 
categórico 

Jaime Mañalich 
Médico 

  

mi vehículo, algo antiguo, por cierto, 

le correspondió una revisión por ki- 

lometraje. Lo dejé en el taller, y como 
me ha pasado en otras ocasiones, al 

nediodía recibí la típica llamada se- 
ñalándome que además de lo habitual (cambio de 
aceite, filtros, etc.), había que agregar otros gastos 
que terminaron triplicando la cuenta. Cada vez que 
ocurre, me recuerdo del rol de agente. 

La Teoría de Agencia se basa en que una perso- 

na con un nivel de conocimiento precario frente a 

un problema delega en un tercero (Agente), la 
responsabilidad de actuar en beneficio del pri- 

= mero. El agente sabe más del asunto que quien 

le ha solicitado ayuda, lo que se denomina asi- 
metría de información, y si actúa atendiendo 
intereses distintos a su misión, sea incluso uno 
propio, falla gravemente a su tarea. 

Dada la complejidad de los asuntos huma- 
nos, el ciudadano debe recurrir incesantemen- 
te a agentes que lo representen. Es el caso de 
abogados, médicos, políticos, alcaldes. Nues- 
tro país enfrenta una grave crisis de agencia. 

Existe una duda legítima que quienes han sido 
elegidos para defender los intereses de sus re- 
presentados estén en realidad atendiendo otras 
agendas, generando verdaderos conflictos mo- 

rales, cuando reciben pago por licencias médi- 
cas fraudulentas, usan recursos públicos para 
objetivos propios, inducen a gastos innecesa- 

rios, prescriben medicamentos de marca susti- 
tuibles por genéricos, poniendo solo ejemplos 

del mundo clínico. 
Pero el problema se extiende a todos los 

campos. De especial trascendencia es la repre- 

sentación política. Existe una desconfianza ge- 
neralizada hacia sus actores, que solo se acre- 
cienta en cada noticiario. Generosas promesas 

en tiempo de campaña, actividades en terreno 
con quienes buscan ser oídos y representados, 
uso indebido de recursos públicos por algunos 

cuando son electos, compromisos de votar de 
una determinada forma que luego son transa- 
dos en el altar de fines propios. Probablemente 
la crisis más severa de agencia que se vive en 

nuestro país hoy es la inexcusable negligencia 
en la administración del Estado. 

Se pueden idear muchos mecanismos para 
sancionar y prevenir estos conflictos éticos; 
pero hay que reconocer que el único camino 

fecundo es el de elegir representantes que estén 
dispuestos a dejar de lado sus intereses y actuar 
siempre en nombre de quien los ha elegido. 
Se hace imprescindible entonces recurrir a un 

concepto pasado de moda: la virtud. No hay 
mecanismo de castigo suficiente para adecuar 

el trabajo de todos quienes están en los asuntos 
públicos en beneficio de la comunidad si de 

base se carece de coraje y entereza moral. En 
la educación que se aleja de las humanidades y 
de la filosofía no hay esperanza. Solo recordar 
a Kant: “Obra de tal modo que la máxima de tu 

voluntad pueda valer al mismo tiempo como 
principio de una legislación universal”. Todos 
necesitamos una revisión frente al espejo. 
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